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SANTO  D E  HOY
S&n Jorge, mártir.
De mañana.—San Gregorio, obispo, y San 

Fidel de Sigmaringa, mártir.

Lo que se va

extingue, que coacluirá por ingresar en 
el pauperismo, servirá de contrapeso so­
cial. •

La tendencia absorbente y ruinosa que 
está matando la peque'ña industria y  la 
pequeña propiedad, así rústica como ur­
bana, no sabe que así apresura la catás­
trofe.

La lucha entre colosos y  hambrientos, 
sin el contrapeso que ahora desaparece, 
va á ofrecer en nuestra patria aspecto^ 
desconocidos para el presente.

El cólera ea Lisboa

Desgraciadamente se ha confirmado esta no­
ticia.

Un telegrama recibido ayer en el ministerio 
de Estado del CódbuI de España e u  agüella ca-

• • '  -    J .

El secretario general de la Compañía de los 
ferrocarriles de ilad id á Cáceres y Portugal 
conferenció anoobe cou el Sr. Aguilera para 
acordar el sitio dondu han de emplazarse los 
almatíeues de desisfección en las estaciones de 
la frontera.

A medida que áe extiende la miseria, 
adquiriendo el triste desarrollo dé las 
grandes epidemias, los pequeños propie-' 
tarios' y  los peqileñ'Os industriales su­
fren tanto ó más que los obreros sin tra­
bajo, las mayores penalidades.

Son verdaderos mártires que en silen­
cio devoran muchas injusticias y tam­
bién muchas afrentas, sin que les quede 
el recurso siquiera de desahogar sus pe - ¡ pital, Sr. gastro, y trausoai ido a las caairo ae 
ñas del modo quo pueda, hacerlo losjor-
naleros. | ^  presencia del óaeiUus virguls.

Su posición ha llegado á ser en extre- j de Koeh. y que, no obatanle no haber ocurri-
mo equívoca en muchas poblaciones. i «I® defuacioo en

„  ? , , > ^ . . .  1 lera, el Consejo inumeipal se disponía a eoas-
Colocados los pequeños propietarios y '  ■ i- j— ai -

pequeños industriales entre la miseria 
de los obreros sin ocupación y la tenden­
cia absorbente de las grandes capitales, 
son verdaderos mártires, cuyo suplicio 
es mayor que los grandes tormentos tísi­
cos inventados otras veces para escarnio 
y afrenta de la liumanidad.

El propietario de modesta posición, no 
sabe cómo vivir cuando por efecto del 
malestar general no le pagan el alquiler 
ó tiene la finca vacía por meses y  meses, 
teniendo además que pagar crecida con­
tribución, ó si no, lo dsspojan de la pro­
piedad.

El industrial de escasos recursos sufre 
el mismo peligro de inminente ruina, si 
la miseria es causa de que no les paguen 

. los comestibles y las telas y  demás gé­
neros vendidos al fiado.

Los efectos del malestar general les 
alcanza así en/primer término. Los po­
bres no les pagan, toda la penuria se
deja sentir sobre sus espaldas á manera ’¡ provmiciniu.co 71 “p ’ Hnffál i
. / i  .. , . , vigilancia con los viajeros de forlugai |
de la tigazos; los inquilinos no cum plen, 1 residencia en las respectivas capitales ;
las casas que se cierran y  los parroquia- j y que ordenen á los alcaldes ¿e los

JLCi'Ot üx    ^
truir QD barracón para trasladar .1 él y  aislar 
k los epidemiados.

En cuanto tuvo noticia el subsecretario de 
Gobernación de est» telegrama, y con el mapa 
k la vista, auotó una serie de medidas, que 
faeron aprobadas por el ministro.

Son estas:
1.® Declarar sucias las procedencias ma­

rítimas del puerto de Lisboa, sea caal fuero la 
fecha y  el carácter de la patente. Los buques 
procedentes de aquél serán despedidos á laza- . 
reto sucio á la llegada á los españoles, y so- . 
metidos á observación loa que lleguen de puer- < 
tos c.omprendidos en una extensión do 165 ki­
lómetros. I

2.  ̂ Restablecer la dirección de Sanidad en , 
el poerto sobre el Duero en Frejenedi, uom- ! 
brando un director médico y aa auxiliar. |

3.“ Tener preparados en Badajoz. Valen- j 
cia de Alcántara, Fregeaeda y Tay los ele- 1 
meatos necesarios para establecer en los dus 
primeros puatos la inspección sanitaria, á cuyo 
efecto se enviarán dos de las tres estofas de 
desinfección que hay en Madrid, quedando la 
otra ea la estación de las Delicias por lo que 
pueda ocurrir.

4.* Los viajeros procedentes do Lisboa se­
rán sometidos en Badajoz, Valencia de Alcán­
tara y Fregeneda, á la inspección médica.

Se ha telegrafiado á los gobernadores 
previniéndoles que ejerzan la más exquisita ‘

■' ’ ----- ‘ —  — fitt P.^rtncr»)  frt ie I

EL B&HDaLERiSMO EM tNDUUCÍA

En el tírrnitiO de San Roque, próximo á 
Algeeir&e, fue adaltailo hace iTta noches el 
cortijo denixtiinado «Paniagua», pertenecien­
te 4 la colonia de Sai» Gregorio,

El cortijo fuórfsalla'.lu por siete iudividuos 
entuas. í)i A,ios que se llevaron dinero, alhajas 
.y otros cfe.üt s. ’ ,

Lo* Itidroues entraren por el balcóu, hora­
dando las tnaclerusiJel líiismo.

Dua vez dentro, maniataron á la daefia, 
Angel'i ' Colora 10, y á unas sobrinas soyas.

Luego, iuiiruáudohis con un revólver, lea 
pidieron las llaves de los baúles que contenían 
el dinero, las alhnj-is y demás efaclos roba­
dos.

Sabedor del hecho el capitán de la Guardia 
civil, á quien auxilió el teniente Sr. Rodríguez 
De gado, distribuyó las fuerzas que mandaba, 
hizo las oportunas averiguaciones, y  capturó 
á siete .sujetos sobre los cuales recaen vehe­
mentes sospechas.

En poííerde los detenidos, qne tenían todos 
armas, se han encontrado unos 3.200 reales. 

Los siete individuos meucionaaos son na­
turales de San K.que y de La Línea. Todos 
tienen oficio de carpintero, herrero 6 barbero.

flao  sido puestos á disposición del Jazgado, 
que se ha constituido en el lugar del suceso 
para instruir diligencias.

Continúan las pesquisas, por suponerse que 
en La Lluea se ocultan otras personas com­
prometidas.

Se niega eu absoluto la versión según la 
cual los autores del r-bo eran coutrabaaiiisias.

£lógiaso la actividad y acierto cun que la 
beaem éntd  ha procedido ai realizar este ser­
vicio.

Parece que al reconstituirse el hecho en pre- 
seucia de la dueña del cortijo, aquélla ha reco­
nocido á algunos, cuyos rostros parece que vió 
cuando cometían el robo.

Se cree que están complicadas varias perso­
nas que ejercen cargos eu el cortijo.

del Parlamento para examinar con el deteni­
miento que reclaman los proyectos de carác­
ter económico.»

En lo subrayado está el toque.
Los conservadores quieren que los fu- 

sionistas ‘dejen en lioertad a la regia 
prerrogativa.

Para hacerla ellos prisionera.

Pregunta M  Tiempo, órgano de los
«ilvelistas.

«¿Qué es lo que va á encontrar en Ma­
drid el general Martínez Campos?»

Y contesta El Gorreo Español: 
«Pequeñeces y  miserias.
Y  de cuerpo presente un Gobierno que hace 

tiempo debiera estar enterrado en la fosa co- 

mün.
Y  unas instituciones qne se derrumban.
Y  agrietadas las dos columnas que sostie­

nen el Trono.K
¡Sopla!

nos que no pueden abonar sus cuentas,
Be multiplican; vienen á ser como una 
epidemia que los pone en peligro de 
muerte. Este es un escollo horrible, que 
no pueden salvar.

El otro escollo es el valor del dinero 
monopolizado por los grandes capitales, 
aquí donde el crédito no tiene contra la 
Usura instituciones benéficas.

El pobre industrial ó el pobre propie­
tario que en tales circunstancias necesi­
ta tomar dinero á préstamo, sería mejor 
^ue se ahorcase. La usura le resulta en 1
tal caso un dogal peor que el cordel que arm m oVdrp7s¡t¡rpa°7dte'ucioue8 sanita-
^Igunos desgraciados se echan al cue- rías, votado por las Cortis anteriores, y del
lio. cual crédito solo quedan unas 700.000 pesetas,

Vo -i. • y recomendar a dicho ministerio que por el
Va desapareciendo una parte impor- ^sguardo de carabineros se ejerz* la más es­

pante de la clase media, sepultada en los cmpulosa vigilancia para evitar el comra-
^bistnos profundísimos de la miseria. bando.

E«ta clase media que se va, que se

J ----------
su jurisdicción las mismas medidas, facaltán- 
doles, por si llegara el caso, para tomar cuan-  ̂
tas medidas sanitarias les sugiera su celo.

6.* Los viajeros y equipajes del sudexpre- 
so ascendente, serán fumigados y  desinfec­
tados en la estación de Valencia de Alcántara.

7.  ̂ Enviar á Lisboa al inspector deSdui- j 
dad doctor Montalvo, para que redacte una | 
Memoria sobre la intensidad, caracteres y 1 
fuerza expansiva de la epidemia. £ate delega» 
do del Gobierno saldrá hoy á cumplir su co­
metido. j

8.* Reforzar el personal de celadores en ! 
las Direcciones de Santidad de los puertos de 
Huelva, Isla Cristina y Vigo para la mejor vi- 
gilaucia.

9.* Pasar una Real orden al ministerio de 
Hacienda pidiendo cousi^aacióa del erédito de

 ------..-r, -.♦«.rxoirtnaa canUft*»

COM ENTARIOS A  L A  P R E N S A
Aboca de jarro dispara 5 ' / la 

siguiente pregunta;
«¿Cómo viene y  qué piensa el general Mar­

tínez Campos?
Difícil es encontrar quién pueda coatestar á 

esta pregunta, porque el general es de los que 
dicen las cosus cuando él quiere, no cuando 
desean los demás, pero guarde silencio ó ha­
ble, es lo c ir to  que la llegada del exjefe del 
ejército de Africa es un factor principslSsime 
en el desarrollo de los sucesos.»

Ya le ha caído qué hacer al general. 
Por Ja izq^uierda los fusíonistas, pi­

diéndole que los sostenga.
Por la derecha los conservadores su­

plicándole que los traiga.
Y  en medio él... con los brazos cru­

zados.

Afirma La Justicia que el jefe del go ­
bierno se ha olvidado de los deberes de 
su cargo y ha probado que las atencio­
nes de su puesto no pueden ya ser des­
empeñadas por su persona.

Y agrega:
«Ni el Sr. Saí?a*;ta es ya jefe de Gobierno, ni 

el ministro es ministerio, ni se encuentra un 
átomo de seriedad en cuanto sucede ahora en 
la política monárquica.>

Hace ya muchos años que en la polí­
tica española no se encuentra un átomo
de seriedad.

Por eso se nos ríen en las barbas los
extranjeros.

■ •-------------------
Pregunta un apreciable colega si, al 

comenzar la segunda legislatura, se pre­
sentará á las Cortes el Gobierno tal como 
está constituido.

Y contesta La Epoca-.
«Los miiiisteriales más importantes no con­

testan de nna manera precisa.
Se limitan á decir que los vientos son favora­

bles á una modificación en el Gabinete, pero 
omiten que en la elección de personas está

la  mayor dificultad.
Esto, sin tener en cuenta que cuatro crisis

en cuatro meses es más que excesivo.
{  j  Y que no son los ministros solamente los que

fracasan >
I  iHola!
i¡: Pues... ¿quién fracasa también*?

Seria curioso averiguarlo.

La Epoca se incomoda porque el Go­
bierno retrasa el normalizar la situación 
econemica, y  dice;

■El partido fusionista falta á  todos su debe­
res y  compromisos, abandonando los trabajos 
para la nivelación de los presupuestos, no pro­
poniendo las soluciones que exige el problema 
6nanciero, dificultando el libre ejercicio de la 
regia prerrogativa, ó coartando las facultades

Quedan dos meses escasos para pre­
sentar, estudiar y  discutir los presu­
puestos dentro del año económico, y  no 
obstante esto aún no se han redactado 
los presupuestos parciales de los respec­
tivos departamentos ministeriales.

E l  Nacional, en la hipótesis de que 
pretenda el Gobierno que en el próximo 
ejercicio rijan por autorización los pre­
supuestos actuales, exclama:

«No nos parece muy correcto, porque á poco 
que ae prolongue la actual situación resultarla 
insustituible durante un plazo de ocho ó diez 
meses; y  por tanto quedaría como en suspenso 
el ejercicio de la regla prerrogativa.»

Pedir corrección en estos tiempos en 
que el Parlamento derrota á los gobier­
nos y , sin embarg'o, éstos siguen... es 
pedir peras al olmo.

Ayuntamiento de Madrid
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I n f o r m a c i ó n
SOBRE LOS TR\TAD05 DC COJERCIO

A las tri'3 de la tarde y presidietnio, como en 
los días ai-teriores, el tír. García Bdrzaualla- 
na, coDtinuó ayer la información sobre los tra­
tados. ante la comisión que ha de dar dictá- 
mea acerca de loa proyectos del Sr. Moret.

La coDCurrencia era más numerosa qae los 
demás días.

E l Sr. Maluquer y Vüader.—Fa& ayer el 
primer iüfúrmaate, combatiendo el tratado con' 
Italia, por los perjaicins que eaasa á la pro- 
dncción del cáñamo.

Manifestó qae el cáñamo tnvo qae dejar de 
sembrarse en todas las provincias de Levante 
de 183á á 1892, y que ahora, merced al arau- 
cel de 1891, La vuelto á cultivarse, halláudose 
de nuevo ame. azado par el convenio con Ita­
lia, que, de aprobarse, dejará reducidas á la 
miseria á millare¡s de personas.

Eí Sr. Muniesa.—Gomo presidente del Cír­
culo de U  Unión Mercantil, expuso los trabajos 
de esta socieilad en pró de la reforma arancela­
ria, defendiendo p-1 librecambio y  sosteniendo 
que el tratado cou Alemania no produee tantGB 
perjaicica como s<> dioe.

El Sr. ÜÓ 'imYallejo.— ?̂ a representación 
del Círculo de la üuióu lodastrial leyó an 
excelente informe el Sr. Gómez Vailejo, ha­
ciendo una detenida y exacta comparación 
entre el Arauuel las tarifas anejas al tratado 
con Alemania,

Puso de rtiiere los perjuicios que este últi­
mo ha de causar á la iuiuslria, y como con­
secuencia la falta de trabajo que sentirán los 
obreros y concluye pidiendo, en nombre de 7b 
industrias de Madrid, que no se apruebe el 
tratado.

El informe del Sr. Gómez Vailejo fué muy 
razonad» y demostró la competencia de su 
autor.

El Sr. Toietió.—Gomo representante del 
Poment > del trabajo nacional de Barcelona, 
dió lectura á ou minucioso trabajo de recopi­
lación, para demusirnr los daños que desde 
1870 ha sufii-lo la inuustria lanera por las 
enorme.s cantidades de lana importadas del 
extraojtro, lo que ¡la dado lugar á la desapa- i 
rición de fábricas tan famosas é importantes !importantes 
como las de Segovia y Granada.

Dió idia de las cifras que representa el co­
mercio de i raportacióu de alfombras de Ale­
mania, Austria Hanjíria y Francia, así como 
el de lanas lavadas y teüidas.

Los tejidos para vestidos de la mujer vie­
nen, desde íiace mucUo tiempo, tan castiga­
dos, qao. su comercio se hace impoBible.

Terminó demostrando que con la importa­
ción de génr;:\)3 exiraujeros, cuyo valor es de 
más de 30 millonei de pesetas, resulta inso- 
pori, bli' la siluacióu de los indostriales espa­
ñoles, y cOüSijíiiaDdo que, gracias al Arancel 
protect( r de 1891, se han estab'ecido en Gra­
cia y orras pobuciones v.trias fábricas de gé - 
ner'/s de punto y de toquillas.

h: seiior presidente.— Manifestó que no pu- 
diem.o informar, por diversos motivos parti- 
cnlí-ds, el represeiittinto de la Sociedad me* 
talú.-..ic-i de Bilbao “ La Vizcaya,, y los señores 
Prati«ra y Pow  s, qae estaban comprendidos 
en la lista de informantes para ayer, podía 
darse por terminada la sesión; pero que, de­
seoso de que no se pierda el tiempo, rogaba á 
los señores prese¡ites que hicieran uso déla pa­
labra, si asi lo creiiin oportano.

El Sr. R u ii de Selasco {D. Pa6/o).— Ha­
ciendo uso de la autorización déla presiden­
cia, comenzó por tributar grandes elogios al 
Sr. Barzinaliaiia, con motivo de las muestras 
de talento y euergía que dió cuando fué direc­
tor general de Aduanas, y más tarde, al des­
empeñar la cartera de Hacienda.

Se declaró enemigo acérrimo de los tratados 
de comercio en general; pero cree que los qae 
van á s r ratifioados uo causarán los daños 
que se anuncian.

KstU' ió el arancel de 1891, que, en su sen­
tir, elevó las primeras materias á tal extremo, 
que ha hecho insostenibles gran número de 
industrias, y opina que el tratado con Alema­
nia viece á rKUtificar la obra de los autores de 
aquella reforma arancelaria.

Encomió la industria de alfombras creada 
por los señores Sert Hermanos, de Barcelona, 
diciendo que es una de las mejores de España, 
pero cree que no tiene razón para pedir dere­
chos pnjtectores más elevados.

Juzgó inútil la protección que se am­
biciona para las mantas, pues no hay compe­
tencia posible con las que se fabrican en Fa­
lencia y .\lcoy y  que no tienen igual en el 
mundo.

Aplacdió al señor dnqae de Tetuán porque, i 
siendo ministro de Estado, negoció el tratado i 
de comercio con Suiza, de que hizo elogios, j 
pero incurrió en el error de suponer que esto 
convenio eatraíiaha una rectiñcacióa del aran- : 
cel del 91, siendo así que al publicarse éste 
declaró el Gobierno terminantemente que se , 
reservaba la facultad de negociar por debajo i 
de la tarifa miuima; de modo que el tratado i 
con Suiza, como el celebrado con Noruega, ' 
etc., constituía un verdadero complemento del ' 
arancel, no siendo,' por tanto, una rectifica- j 
ción de éste. '

i

El aserto del oradcr prueba tan solo que el 
Sr. Ruiz de Velasco, como otros muchos, no se 
ha penetrado del verdadero pensamiento del 
Gobierno conservador.

Terminó sosteniendo que mientras las clases 
industriales llevan una vida próspera, las cla­
ses meicantiles arrastran una existencia pe­
nosa, como lo demuestra el hecho de haber en 
Madrid más de 3.000 eatablecimientos cerra­
dos.

La audiencia terminó ¿ las seis menos cuar-^
to.

LLEGtDl DE DIlRTlNEZ ClfflPOS
La nota saliente, el suceso que más habia 

necesariamente de preocupar y servir de fe li­
citación á todos, fué la llegada á Madrid del 
general Martínez Campos.

Con su hat>itual modestia quiso impedir toda 
manifestación, no avisando préviamente su 
venida y  aún mdicnndo la probabilidad de de­
tenerse en Aranjuez, si así lo aconsejaba el 
estado algo delicado de salud de su distingui­
da esposa.

Ante la sospecha da qne el ilustre pacifica­
dor pudiera hacer directo el viaje de su regre­
so, acudieron á la estación algunos de 
sus amigos particulares y el señor ministro de 
la Guerra, por quienes fuá recibido con las 
más afectuosas aemostraciones.

El general Martínez Campos se dirigió des­
de la estación del Mediodía-á su casa, donde 
llegaron y hablaron con él los señores duque 
de Tetuán, general Azcárr-tga, marqués de la. 
Vega de Armijo,Bushell y otras personas.

Desde allí y d< spués de desayunarse, se d i­
rigió al Palacio Real para ofrecer sus respetos 
á S. M. la Reina Regente.

En el momento en que el general Martínez 
Campos entraba en el Rég’io Alcázar, se 
encontraba allí el presidente del Consejo de 
ministros, y juntos saludaron á S. M.

Se atribuye al general Martínez Campos el 
propósito de permanecer unos cuantos días 
en Madrid y pasar luego á descansar una 
temporada en algún puerto de provincias.

Su espado de salud es inmejorable. £n su 
tostado rostro se reconoce la huella del sol qne 
hubo de tomar en el campo de Melilla y en su 
viaje al interior de Marruecos; pero no hay 
otra señal de fatiga, ni muestra, á p sar de las 
molestias del camino, el menor síntoma de 
cansancio.

Por el contrario, con su actividad acostum­
brada, salió de su casa por la tarde y estovo 
en el Congreso, llegando en los momentos en 
que terminaba el principio del debate sobre 
los sucesos de Melilla, y pasando al salón des­
pacho de ministros, donde conferenció con al­
gunos ae ellos.

BX TH A N JEaO

E N  F R A N C I A  

« L o u r d e s »  

t^ouversación coa W. E m ilio  2EoIa

Tomamos de Le Gaulois:
• El G il Blas empfZétrá el domingo á publi­

car, en su folletín, la novela esperada de 
M. Emilio Zola, titulada Lourdes.

Hemos creído interesante preguntar al au­
tor qué seria, en sus grandes líneas, su obra; 
y, con perfecta amabilidad, M. Zola nos ha 
dado, en cierto modo, un resumen do su no­
vela.

Después de la guerra, nos dijo, se verificó 
un hecho que pasó casi inadvertido al princi­
pio, pero cuyas consecuencias debían ser, á la 
larga, muy considerables. Me refiero al movi­
miento que crearon los Padres de la Asunción. 
Estos, creyendo que podían ayudar á la reor­
ganización de la patria, buscaban qué medios 
emplearían para conseguirlo, cuando les ocu­
rrió la idea de promover esas numerosas pere­
grinaciones que desde ento ces, y  en ciertas 
épocas, atraviesan la Francia.

Los Padres de la Asunción son iuteligentes 
por todo extremo, y tienen á su cab za al pa­
dre Picard (en mi libro se llama el padre 
Fonrcadej que es ano de los hombres más 
listos qae conozco; son muy emprendedores y 
en todo consiguen lo que se proponen. *

Su actividad ep prodigiosa, tienen el entu­
siasmo que traosporta las montañas, son maes­
tros acabados en el arte de la propaganda y 
obtienen resaltados sorprendentes. Con estas 
cualidades, han dado gran vnelo á la peregri­
nación nacional oe Nuestra Señor* de Lour­
des, en la cual toman parte cada año más de 
veinte mil peregrinos. En nn principio los 
asuncionistas no disponían de casi nada, el 
paaterial era muy rudimentario y el personal 
insuficiente. Transportaban á ios enfermos 
como podían, y los cuidados que les prestaban 
eran con frecuencia impotentes, por grande 
qne fuera su abnegación.

Hoy todo esto ha cambiado. Existe un ser­
vicio de señoras hospitalarias que secunda á 
los padres de la Asunción y, debo decirlo, lo

hacen con abnegación y valer. Ellas acompa- i 
ñan á los peregrinos, les cuidan con esmero | 
y, gracias á ellas, nada falta á los enfermos; 5 
colchones, camillas, etc., basta los másinsig- * 
niñeantes detalles están admirablemente arre­
glados y todo funciona á naaravi h . El padre 
picard, que ejerce un poder absoluto, lo ins­
pecciona todo, y como es una especie de gene­
ral en jefe cuya vigilancia no cesa un instan­
te, no hay qae sorprenderse de que su obra 
tome extraordinarias proporcioces.

Las romerías enuales i  Lourdes ocupan ca­
torce trenes que parten de París. Ya os he di­
cho que, como término medio, van 20.000 pe­
regrinos, entro ellos mil enfermos. Como todo 
está de antemano previsto, los peregrinos sa­
ben que es asunto de cinco días.

Primer día, viaje.
Tres días en Lourdes.
Por último, al quinto día el regreso.
Yo les he acompañado, y loque refiero en 

Lourdes, es sencillamente la hitoria, en cinco 
jornadas, de una peregrinacióa. He procurado 
pintar esa muchedumbre de buenas gentes en 
la que hay de todas las condiciones, enfermos, 
sanos, sacerdotes, religiosas que vau á in vo­
car á Bernadette, que invierten su tiempo en 
Lourdes en plegarias, y vuelven de allí con el 
alma más tranquila y el corazón' más ligero.

En suma, se puede hacer uu paralelo entre 
este libro y el de la Débácle. Como en esta úl­
tima novela, encontraréis en Lourdes algo muy 
delicado, qae es amor y no lo es, ana intriga 
eencillíeima y conmovedora entre una pobre 
enferma y un joven de su edad... Pero no hay, 
hablando cou propiedad, amor, pues esto hu­
biera sido demasiado vulgar y cursi. Y , para 
decirlo todo, lo qne más me ha sorprendido, 
ha sido la peregrinación en si misma y Ber­
nadette.

¿Qaé lugar ocupa Bernadette en el libro? 
j — Lourdes está dividida en cinco partes, y  
I cada una en cinco capítulos, y me he arregla­

do de modo que trato de Bernadette siempre 
en el capitulo quinto. Para esto he seguido 
cualquier procedimiento: plegarias, invouacio- 
nes, lecturas,narraciones, etc.; pero lo esencial 
era que Nuestra Señora de Lourdes aparecie­
se coa bastante frecuencia, y esta condición la 
be cumplido.

Hubiérame tentado la historia humana 
para describir á Bernadette, pues esta mucha­
cha es por todo extremo interesante. Ya sabéis 
que M. tónrique Lasserre ha publicado sobre 
ella un libro maravilloso, que ha sido traduci­
do á todos los idiomas. Allá he conocido á 
M. Lasserre, con quien he hablado muoho, y 
le tengo por hombre notable. Pero creo que al 
lado de su obra, que es muy bella, podría in­
tentarse el libro humano, la explicación hu­
mana de Bernadette, y me apresuro á decirlo, , 
no rebajaría en modo alguno á aquella gra- ¡ 
oiosa figora de niña, que fué ana cándida y j 
una mártir.

Por desgracia, esto me habría llevado muy 
lejos, y por grande que fuese mi deseo, no he 
podido (ni lo he intentado siquiera), realizar 
este trabajo. De modo qne la Bernadette de 
mi libro será casi la de la hermosa leyenda que 
todo el mundo conoce, con detalles, sin em­
bargo, que mi investigación sobre los lagares 
me tía revelado.

— Y  la curación de los emfermos?
— Ese punto es muy delicado de tratar, y 

existen para esto varias razones. Poned á tres 
médicos ante un caso cualquiera, y á los cinco 
minutos los veréis tirarse los trastos á la ca- 
b< za. Del mismo modo, en Lourdes, ¿quién po­
dría afirmar que tal enfermo qne allí se ha 
curado, no ha recobrado la salnd en la piscina 
de agua fría donde lo sumergieron?

A l volver de allí he planteado á varios mé­
dicos la cuestión, y machos me han respondi­
do: ¿Quién sabe? Si nosotros nos atreviésemos 
á sumergir en agua fría á nuestros tísicos, qne 
es toda la terapéutica de Lourdes (y además la 
fe ) tal vez obtuviéremos feliees resaltados.

Además, ¿Qharcot no decía que la fé sola 
salvaba? ¿No sabemos, por otra parte, qae nna 
fuerte emoción puede, por ejemplo, curar de 
ana enfermedad nerviosa? Por tanto, debemos 
ser muy prudentes en este punto. En cuanto 
á la demostración evidente de la curación de 
los enfermos me parece seria difícil, si uo im ­
posible, y pienso que lo mejor es asentir á to - 
do lo que nos cuentan.

Pero, concluyó diciendo M. Emilio Zola, mi 
libro 08 dejara satisfecho sobre este punto, c j -  
mo sobre cuantos constituyen es<3 vasto pro­
blema que se llama Lourdes. En todo caso, 
tranquilidad á vuestros lectores, que nada ha­
llarán en esta ebra de buena fé que paeda ser 
considerado como un ataque á la religión. i

     ¡

parta que toma V. M. y por los devotos sentí- 
miectcs que noa expresa en so nombie y en el 
de su a onusto hijo. Damos lüs gracias á V. il., 
y al expresarle los s-futimienlos da nueslr j  par­
ticular agradeciraiei.to, le enviamos con cfu. 
sión de !jf;:ctó part.-nil á V. \í., á nuestro orna­
do ahijado y & toda la real familia la becdición 
apostólica.—Xíd/i X I lL t

La feria de Sevilla
Dicen de Sevilla que el tiempo magnífico 

que se disfruta estos dias en aquella pobla­
ción, contribuye á dar mayor animación á la 
feria.

Las diversiones abuocan en las tiendas de 
campaña y pabellones. El prado de Sau Sabas- 
tián, donde están establecidas las casvtas, las 
tiendas de los círculos de recrea y los barra­
cones y tiendas ambulaates estuvo ayer con­
curridísimo.

Era tan grande el númf ro de los coches que 
circularon ayer tarde por el Paseo do las Deli­
cias, que el tránsito se hacía imposible.

Las transacciones son machas y buenas, so­
bre todo en el ganado caballar.

Han llamado la ateución las luaguificas 
cuadras de ganados caballar preseut^das por 
D. Basilio Camino; Ib gallardos cabillos de 
Guerrero hermanos, de Jerez; 24 de Vicente 
Ríos y Primo de Rivera; varios pjtrus de Ben- 
jumea y Muruve, y noas hermosísimas yeguas 
de Adalid.

Los precios siguen sostenidos, pagándose á
30.000 reales algunos troncos, y por otros piden
40.000 y 50.000.

El ganado abunda, calculándose en unas
70.000 las cabezas que hay en el leri 1.

El ganado de cerda véndese de 45 á 47 rea­
les arroba; cada cabeza de ganado lanar á 53 
y 60 reales.

Los potros se venden muy caros. Camino 
vendió uno en 10.000 reales, y otros en 7.000 
y  8.000.

Por un tronco de caballos comprado á los 
Sres. Guerrero hermanos, se haa dado 35.000 
reales-

Todo es bueno en general, y todo se vende 
á altos precios, habiendo mucha demanda, mu­
chas ventas y muchos tratos pendientes.

Por una vaca de raza holandesa se han ofre­
cido 6.000 reales.

UN TIMO

TELEGRAMA DE SU SANTIDAD

Sa Santidad ha dirigido á S. M. la reina un 
telegrama cu, a traducción es la siguiente: 

«Roma 18.— A  S. M. María Cristina, reina 
regente de España en Madrid.

uLa solemne manifestación de fé y de adhe­
sión qne nos ofrece hoy la católica España, se 
nos hace aun más grata y estimable por la

El día 2 de este mes, Mr. Dussac, armador, 
que vive en la calle Bondet, núm. 20, en Bur­
deos, recibió de su corresponsíil eu Sevilla,
D. Joaquín Galiano Chica, que habita Socorro, 
20, una carta en la cual, después de acusarle 
recibo de varios envíos, le decía lo siguiente:

«Recibirá usted, dentro' de poco, la visita 
de D. Lino Par, al qne le ruego haga uua bue­
na acogida. Los señores Neuville hermanos, 
banqueros en París, remitirán á usted 32-500 
francos que usted entregará al Sr. Par, quien 
se presentará en su casa cou una letra mía. 
Además encontrará usted incluido otra por 
valor de 10.000 francos, endosada por mí, á la 
orden de usted; si D. Lino Par dice á ust' d 
que necesita dinero, eutréguelelo que esta letra 
supone, si no, dele la letra á é l.„

La letra en cuestión era exactamente igual 
á las qne usa impresas la casa Joi^quín Galiano 
Chica, de Sevilla, y la escritura de la carta es 
parecidísima, por no decir qun la misma de to­
das las cartas que Mr. Dussac ha venido reci­
biendo hasta ahora de su corresponsal de Se­
villa.

Este mismo día, el jueves, 12, a las once de 
la mañana se presenta en casa do Mr. Dussac 
an caballero, diciendo llamarse Lino Par, en­
trenzándole una carta firmada por Galiano Chi­
ca, en que acreditaba la personalidad del señor 
Par. Este le pidió los 32.300 /raucos, respon­
diéndole Mr. Dussac que aún no bahía recibi­
do nada de París, y rogándole que volviera 
dentro de dos días.

Entre tanto telegrafiaron á los Sres. Neuville 
Hermanos, de París, preguntándoles si tenían 
una suma de 32.b00 francos para remitirle á 
cuenta del Sr. Galiano, de Sevilla. La respues­
ta fué afirmativa, yen  confirmación de ella re­
cibió á los dos dias siguientes un cheque por 
valor de los 32.500 francos sobre la casa Piga- 
neau, de Burdeos. La respuesta elegrafica pri­
mero, y el cheque después, desvanecieron lodos 
los escrúpulos.

El resto ya se sabe. Lino Par cobró, no sola­
mente los 32.500 francos del cheque Neuville, 
sino también lo¿ 10.000 irascos de Galiano.

El sábado recibe Mr. Dussac un despacho te­
legráfico de Mr. Neuville en que le decía que 
si era aun tiempo no pagase, porque se trataba 
de una estafa.

Desgraciadamente ya era tarde, y no que­
daba más recurso que el de dar par'.e á la pre­
fectura del robo cometido.

Añadiremos que los Sres. NeuoUle enviaron 
el cheque de los 32.S00 francos, á consecuen- 
oia de una carta que recibieron de Cartagena, 
con la firma de Forguera y Vaiker.

Ayer ha telegrafiado la casa Rodriguez.

Ayuntamiento de Madrid



5e Marsella, advirtiéndolo á lír. Dassac detn- 
viera el en^io do Ips 32.500 francos. ¿Qaé 
no9Ta complicación, (jué nuava estafa auutb- 
ciará este telegrama?

S e n a d o

Abierta k las tres menos diez bajo la presi­
dencia del señor marqués do la Habana,

El Sr. Romero Girón se quejó de la forma 
irregular en que el Tesoro hace entrega á los 
Ayuntamientos de los fondos que se recaudan 
por arbitrios municipales, mientras que el 
Estado apremia 4 las expresadas corporaciones 
para que sati^fa^a cuu puntualidad todos sus 
compromisos.

El ministro de Fomento contesta a l Sr. R o­
mero Giróü m íuifeslando que las mismas que­
jas quo. exponen los lEunicipios de la  lentitud 
con que el Tesoro verifi ia gua liqu idaciones, 
las tietie el Kstado do la  falta do puntualidad 
de los rnunicipios en el pago da las atenciones 
que las leyes les cnQO.nienvlau.

Ofrece, por último, poacr cu coaocimiento 
de su ooaipañéro í l  miaistro de Hacienda, las 
quejas formuladas por el Sr. Romero Girón.

El Sr. Cuesta y Santiago se adhiero á todo 
lo expuesto por i l  Sr. Romero Girón y aduce 
nuevos datos ea apoyu de sus reclitmaciones.

El Sr. Oliva apoya una proposición de ley 
sobre construcción do varias carreteras.

Fué lomada en consideración.
El mismo senador pide al ministro de Ha- 

ciendaíque se lleve á efecto la formación da ios 
registros fiscales sobre la producción urbana.

El marqués de Hoyos apoya una proposi­
ción de ley sobre cosnirQCoióu de una carre­
tera. Se toma en consideración.

El Sr. Torres Villauuava contesta, en su 
calidad de exsubsecretario del ministerio de Ha­
cienda, á varios extremos dui discurso del se­
ñor Romero Girón, sobie todo en lo relativo á 
la venta de moutes públicos.

El s'.ñor vizconde de Campo Grande pide 
varios datos sobre el comercio de importación 
y exportación.

O r d e n  d e l  d ía .

Se leen y apruftban varios dictámenes y se 
levauta la sesión á las coaíro y quince.

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos y media bajo la 
prosideccia <'el señor marqués de la Vega de 
Armijo, se leyó el acta de la anterior, que fué 
aprobada.

Dióse cuenta del despacho ordinario.
El seijor marqués de Caniilejas presentó una 

proposición subre un ferrocarril en la provin­
cia de Asturias, que ínó temada en considern- 
ción.

Los Sros. Navarro Ramírez, Ojeda y Guyón 
preseii tan otras que también son tomadas en 
coDgidoración.

El Sr. Rniz (D. G.) dirige una pregunta al 
señor ministro de la Gobernación sobre la apa­
rición del cóiera en Lisboa, censurando que no 
se haya reunido aquí la junta de sanidad, co­
mo debe hacerse antes de aduptar una resolu - 
ción sobre este punto.

El señor ministro de la Gobernación contes­
ta que en épocas anteriores ao adoptaron cua­
rentenas y  diísiufaccionea par.i evitar el conta­
gio del cólera, y  que si ha enviado u • delega­
do ahora á LisbOri para qu ■ iaforma al gobier­
no, lo ha hecho en defensa de la salu l pública 
en nuestro país, cuyo cu dado le está confiado.

Los Sres. Ruiz y Agoilera rectifican.
El señor ministre áe Hacienda, de uniforme, 

sube á la tribuna y lee anos proyectos de ley 
sobre compañías de crédito.

In terpe lac ión  Uel Sr. M artin  Sánchez  
Hobre lo s «uccnos «le ÍU elllia

E l Sr. Martín Sánchez comienza manifestan­
do su deseo de que el señor ministro de la 
Guerra explique satisfactoriamente á !a faz del 
país aquellos sucesos.

Censura al tBÍnisterio por la grave impre­
visión cou que (iíó iug-ar á ios mismos, y re ­
cuerda que la impupuiarídad del señor minis- ¡ 
tro de la Guerra era ya autes tau grande, qua ’ 
cuando bizj un vi^je el vera io últi'vio/fué pre­
ciso que le fuese,e8co.lt-ndo ea el tren foerza 

i de la Guardia civil.
Recuerda que generales tan ilustres como 

! 0 ‘Doniie 1, Prim, CassoL y Azcárraga, siendo 
¡ ministros de la Guerra, jamás mandaron quo 

se levantase el inerte de Sidi-Guariach, poir- ' 
que comprendían qae dominan io éste por el 
sitio de 8u emplazamieato la mezquita y elce- 

’ menierio próximos, había de despertar su 
construcción recelos, y dar lu^jar á combates j 
contra los moros del Riff. j

Lee uua comunicación pasada en Julio úiti- | 
mo por f l  general Margullo al capitán general • 
de Granada, el cual la trcisladó sin corneuiarios 
al ministro de la Gaerra, y en étia se indicaba 
los peligros que podía acarrear el comenzar la i 
construcción del expiesado fuerte. Hace cons- ■ 
tar que desde el 2 de Julio el general Marga- | 
lio estuvo en constante comunicación con el ; 
ministro de la Guerra, Aürma qne no comba* ‘ 
tirá al Gobierno con noticias suyas, ni coa las 

I más autorizadas, sino sólo se servirá de do- 
; cumentos ofii,*iales. Llegando tn la narración 
i de los hechos a los ocurridos en Septiembre y 
; Octubre, lee los telegramas cambiauos entre el 
i gobernador áe la plszi de Melilla y el minis- 
i tro de la Guerra, d duoiendo que el desgracia- 
. do Margallo no provocó con su prooi;der, ea 
■ modo alguno, el conflicto con los riff ños.

(El Sr. Gir.:ía Alix pide la palabra.)
Coutinúa ul Sr, Martin oánch z dirigiendo 

cargos al Gobierno, y encuentra tan grave la 
responsabilidad en que éste ha incurrido, que 

, no se atiene á insistir en ellos hasta oir las 
explicaciones que dé el miniátro de la Guerra. 
Recuerda la indignación que c usaroa en Es­
paña l»s noticias de los combates del 27 y 29 
de Octobre, y el entusiasmo con que la na­
ción entera se poso al lado del gobierno pi iiea- 
do venganza üb la sangre de nuestros solda­
dos, derramada traiduram> uie por aquellas 
bárbaras y  feroces kábilas.

Pone de manifi rsto io mal que correspon­
dió el gobierno <iel Sr. Bagasta á este entusias­
mo, la lentitud inexpli-sable con que envió los 
refuerzos y la grave filta  de empri odor n^go- 
ciacioneá diplomáticas en el m amento en que 
el honor de la uacióu sólo podía quedar á 
salvo coa el trinafo de nuestras armas.

El Sr. Martin Sáciiez. 'jue ha sido aplaudi­
do varias vecea por hs minorías, continúa en 
el uso de la palabra á l í  hora en qua nos reti­
ramos de la tribuna.

PaESUPüE$TO DE INüLiTtBRA

El mismo dia que M. Burieaa presentaba 
el proyecto de presupuesto á la Cámara fran­
cesa, Mr. Wiliiam Harcont presentaba el pro­
yecto de presupuesto inglés'para 1894 9o ante 
la Cámara de los Oomunes,

El ministro inglés ha tenido que vencer di­
ficultades no pequeñas para cubrir el déficit, 
aun cuando es posible que no resulte tan feliz 
el éxito como la intención de su empresa, pues 
el proyecto dará lugar, sia duda alguna, á 
discusiones muy vivas.

Las principales cifras del proyecto de presu­
puesto, son las siguientes:

Libras esterlinas.

Ingresos. 
Gastos. .

90.906.000
93.458.000

Dálicit............................ 4.502.000
ó sed cerca de 112 millones de francos.

El ministro busca distintos medios de enju­
gar este déficit medios cujo detalle nos impor­
ta poco y cuyo origen está en los enormes gas - 
tús que á Inglaterra le obliga á h^cer el soste­
nimiento de su carísima escuadra.

Ante lodo, Mr. W. llarcourt aumenta el in~ 
come tax, y castiga las bcbi ias espirituosas en 
general, ade.nás de gravar separadamente la 
cerveza, lo cual no dejará de producir recla­
maciones por parte de Irlanda y Escocia, que 
son paisas productores.

Por úliin)o, y eáta es la principal reforma in­
troducida, refunde en uno solo todos ios dere­
chos de sucesión actuales, que son de cinco
maneras diferentes.

Ksia diversidad depende en Inglaterra da 
que los bienes imponibles seau muebles ó in­
muebles, y según el valor real ó al valor ea 

1 renta da la herencia, ó se.iiún el grado de pa­
rentescos de los herederos, sistemít verdadera­
mente complíca lo y que en alguna ocasión ha 
dado Itígiüimiiad a cuotas de tnbitación que 
en otro caiO serian injustas por lo pequeñas.

• Mr. Hiroourt se prupi/uo unificar todos estos 
j impuestos é imponer un criterio da equidad 
? para su exacción, estableciendo un Boto ita- 
; puesto pita todas ius sucesiones, problema 
I que UaCt: tiempo se venía catudianio.
¡ Ha procurado tiuitiién que al elevar el in — 

come taK no re^ulti n gravados les iadividnos 
que aisfr iten dtt remas mo ¡estas, asi los que 
posean una renta de 160 libras Ó meuor, sa 
verjn libr- s de impaesio, y loa qne tengan 
de 160 á 400, pagaran 8 peniques por el exee-

* ----------------- «vt i-mai

de tercera a 15 id.; harinilla a 22 reales fane­
ga; cabezuela a 16 id.; salvados de á 11 id.

H a n s i l la  d e  l a «  H u ía s  (León).—La si­
tuación de es'e mercado es la siguiente:

Trigo de 33 a 39 reales fanega; centeno de 
26 a 27 id.; cebada de 21 a 22 id.; avena de 15 a 
16 id.; garbanzos de "o  a 150 id.; titos de 24 a 
45 id.; habas de 56 a CO id.; patatas de 3 a 3 1(2 
ta. arroba: queso de 44 a 48 id.; aceite de 44 a 
45 id .; carne de vaca a 2‘10 id.; id. de cordero 
a 2 id.; cerdos de cria do 70 a 130 rs; uno; poja
a 23 céntimos arroba.

C a r r ió n  d e  lo s  Condes (Palencia).—La 
situación de este mercado es la siguiente:

Trigo entrada 600 fanegas a J38-50 reales 
fanega; centeno 100 id. a 26 id,; cebada 300 
id; a 23 id.; avena 10 id. a 34 id.; habas 20 Ídem 
a 35 id.; alubias 120 id. a 68 id.; titos 20 idem 
a 35 id.; garbanzos 100 Id. a 130 id.; yeros 40 
a 32 id.; harina de primera a 15 reales arroba; 
id .d e segunda a 14 id.; id. do tercera a 12 
id.; harinilla á 20 rs. fanrga; cabezuela a 12 
Id.; salvadíllo a 8 id.; patatas a 3 rs. arroba;
vino a 10 rs. cántaro.

V U la m a ñ a n  (León). — La 'situación de
este mercado es la siguiente;

Trigo de 39 a 40 rs. fanega; centono de 28 
a 29 id.; cebada de 20 a 21 id .; garbanzos de 
85 a 92 Id.; titos de 38 a 41 id.; vino a 11 1[3 
rs. cántaro. '

B o l s a
C;^ixa8«éM del ‘Í1  i'e  A b r i l  de

FOíOMJS PÚBI.100»

\
UC AUU a ----  ̂ _ I
Sú. Según el régimen actnalmente en vigor, > 
la camidad á de.luoir de 400 libras era 120, y J  
el gravamen 7 peniques. *

4 por 100 t i  contado.........
— fln de m ei.......
— peqaeflOB.........

4 par loo exterior........
4 amortizabla al ooatado..

— pequeños.........
Billetes de Cuba: 18S!$.. . .  
Id. Hipotecario» de id 1390

— Id.oáds. 5 OjO.. 
Baaoo de EspaíSa; aooioaeg

— Itt. céd«. 40JO..
— Oblig». 5 0i0... 

C.* de Tabacos: acciona»..
00THA.C1ÓK DI ?ABJ*

4 por 100 exterior,. .......
3 por 100 francés..............
Norte . * •
ildiodía...........................
Rio Tinto.................  . . . ,
Thamis .................
Pi*6oio oro, ít. Airea........
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A. DE MUSSET

P R I M E R A  P A R T E

I.

Para que un hombre se decida á escribir su 
liistoria, necesita haber vivido mucho. Yo no me 
considero aún en este caso.

Habiendo sufrido en mi juventud una grave 
enfermedad moral, que me duró tres años, tra­
to solamente de referir lo ',ue padecí entonces. 
No me resolverla á hacerlo, si fuera yo el único 
atacado; escribo porque el contagio amenaza á 
Diuchos, y  á estos me dirijo. ¿Conseguiré Uamar 
So atención? Lo ignoro; pero, aun en caso nega­
tivo, mi trabajo no será estéril, pues habré con- 
ínistado mi libertad, á la manera que la logra 
la alimaña cogida en el lazo, esto es, dejando en 

algo de sus propias carnes

II.

I^nrante las guerras del Imperio, mientras los 
®^sridos y los hermanos se encontraban en Ale­

mania, las madres, intranquilas, hablan dado al 
mundo una generación ardiente, pálida y ner­
viosa. Concebidoá entre dos batallas, educados 
en colegios á los que incesantemente llegaba el 
bélico redoble de los tambores, millares de ni­
ños se contemplaban unos á otros con mirada 
sombría, mientras se les obligaba á desarrollar j  
en ejercicios adecuados au tierna muscnlatura. ' 
De vez en cuando aparecían sus padres vistien- i 
do ensangrentados uniformes, los levantaban en ' 
sus brazos, los estrechaban contra el pecho cu­
bierto de relucientes bordados, y  se alejaban de 
nuevo en sus caballos

Un solo hombre vivía por entonces en Euro • 
pa: los demás seres henchían sus pulmones con 
el aire que él había respirado. Cada año la Fran­
cia regalaba á aquel hombre trescientos mil jó­
venes: era el impuesto pagado al César, que,sin 
aquel rebaño á sus espaldas, no podía correr 
tras la fortuna; era la escolta necesaria para 
cruzar por el mundo, é ir á caer bajo nn sauce 
en el estrecho y escondido valle de una isla de­
sierta.

Nunca hubo tantas noches sin sueño como en­
tonces, ni se han visto transitar por las calles 
en sombría actitud tantas madres desoladas; ja­
más se hizo un silencio tan profundo en torno 
de los qne pronunciaban la palabra muerte- Y, 
sin embargo, nunca ha habido tanta alegría, tan­
ta vida, tanta fantasía guerrera en todos ios co - 
razones, ni han brillado soles más esplendoro­
sos que los que secaron toda aquella sangre de­
rramada. Decíase que los hacía Dios para este

ULTIMAS TR.\NSACCI0Ná3 
A i-é v a lo  (Avila). — La situación de este 

mercado es la siguiente:
Trigo entrada 2.550 a 3.000 fanegas de 39 

a 39 li2 reales fanega; centeno 200 id. a 24 
id.; cebada 300 id. a 20 id.; algarrobas de 200 
a 250 id. de 23 ÍJ2 a 24 id ; garbanzos de 400 a 
500 id. de 100 a 160 id.; harina de primera a 
17 reales arroba; id. de segunda a 16 id ; idem

hombre, y  se les llaniaba los soles de Auster- 
litz; pero también él los sabía hacer con sus ca­
ñones siempre tronando, y  cuya intranquila hu­
mareda no podía condensarse en nubes hasta 
después de terminada nna batalla.

La átmósfera de este cielo sin mancha, en la 
que resplandecía tanta gloria, en la que rutila ■ 
ha tanto acero, era la que respiraba la juventud 
de aquella época. No ignoraba que estaba desti­
nada á lashecatombee; pero creía invulnerable á 
Murat, y se habla visto al Emperador cruzar un 
puente sobre el que granizaban tantas balas, que 
se llegó á dudar de que fuese mortal. Pero aun­
que lo fuese, ¿qué importaba esto? ¡La misma 
muerte era entonces tan hermosa, tan grande,
tan magnifica con su humeante pürpnz'a!.......
jEra tan parecida á la esperanza!—  Su gaada- 

' ña segaba tantas espigas en sazón, que, al pare­
cer, se habia rejuvenecido: no se creía en la ve­
jez. Todas las cunas de Francia, así como todos 
los ataúdes, eran el pavés del guerrero; verda­
deramente los viejos no existiau: no había más 
que cadáveres ó semidioses.

Sin embargo, un dia, el inmortal Emperador 
contemplaba desde una colina cómo se devora­
ban siete pueblos, ignorando aún si llegaría á 
ser dueño de la tierra entera ó solamente de su 
mitad, cuando pasó Azrael, y  rozándole con el 
extretno de sus alas, le derribó al Océano. Al 
estruendo de su calda, las potencias moribundas 
se irgttieron en su lecho da dolor, y  alargando 
sus patas todas aquellas arañas reales, destro­

Contado, 58,73.
Fin da mes, ó8,70._ 
^^.tttortizable, 77,95. 
Cubas, 109,85,
Banco de Espatia, 373,0'v)| 
Tabacos, 167,00. 
Barcelona intsnor, 00,00. 
Iden exterior, 00,00. 
París, 00,00.
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(Te léfono 9 V 4 .)

zaron la Europa, y  de la púrpura del César se 
hicieron un traje de arlequín.

Á  la manera que ,'el viajero, hasta llegar al 
término de su camino, corre día y noche Su­
friendo las inclemencias de la lluvia y el sofo­
cante calor del sol, sin dejarse vencer por las 
vigilias ni los peligros, y al sentarse ante el ho­
gar apetecido, en el seno déla familia, sufre una 
languidez y una fatiga que le obligan á ba.scar 
su lecho, así la Francia, viuda del César, sintió 
repentinamente el dolor de sus heridas. Cayó 
desfallecida, y  se durmió con tan profundo sue­
ño, que sus antiguos reyes la creyeron muerta 
y la amortajaron con su blanco sudario. Los 
viejos guerreros, con los cabellos grises, fueron 
retirándose extenuados por la fatiga, y los ho­
gares de los palacios desiertos tornaron á ilu­
minarse tristemente.

Entonces, los hombres del Imperio, que tanto 
habían viajado, que tantas muertes habían he­
cho, abrazaron á sus mujeres y d'alogaron so­
bre sus primeros amores; se contemplaron en 
las fuentes del prado en que nacieron, y  hallá­
ronse tan viejos, tan mutilados, que se acorda - 
ron de sns hijos para que éstos les cerraran los 
ojos, y preguntaron por ellos. Los niños, ha­
biendo salido ya de sus colegios, y no viendo 
ya sables, ni armaduras, ni soldados de á pie ó 
de á caballo, habían preguntado también dónde 
estaban sus padres; pero se les respondió que la 
guerra habla terminado, que César habla muer­
to, y  que en las antesalas de los consulados y de 
las embajadas se habían colgado los retratos de
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EL CODIGO G i m  ESFAHOL
Comentado y concordado con los í'ueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  D .  L .e ó n  U o n d  y  S á n c h e z ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rüstica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonará el 10 por 100.

Apénd ices! a l  C ó d igo  C iv il 
or el m ifiro sutcr; reTÍEta dividida tn ctatio ítcci(ij<t: ¿c(liii-íllfg iil, 
urisprudencia y  cuestionaries y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas.

E n ¿ r e ^ a  su e lta ., 1  p e s e é a

Redacción y Administración: Fontanella, 4c4,pral. 1.®

B ES TID K IN T PARiSlES
4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y 
dé la ititoenpa mayoria de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A pesar de Ies graEdoe sacrificios hechos para instalar este estableci­
miento. el í úblico fcguirá encontrando la misma economia en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo rruoba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Kay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso. ‘

C u b ie r t o s  d e  t  ,5 0 , *  y  3  p e s e t a s  e n  a d e la n t e
De óoce á dos de ]& tarde, almtierzoB á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­

setas.
Gran TRriación y  esmerada carta á frurto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y ^00 pesetas al mes.
Cubif rtrs de EOS pesetas: cuatro pistos, entremeses, dos postres y  media botella de 

VjHO.

Eípcdalídad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnlft- 
co local. ®

Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedado?, uno 20 céntimos; por docena, precios convencionales.!
Meriendas de viaje compuestas de jamón én dulce, lengua escarlata y  ternera, todo 

junto, ona peseta caja.

litoü mu ( i í
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DIGESTIVO SIN RIVAL
Mperltlvo InauiitKnible. a n a liz ad o  jior e l 

lia b o ra to r lo  quím ico U n n ic ip a l, «rjean  certificado  
fe cb a  4 de Octubre de I89S

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el dia. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de log digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL 

En casa de Levis, calle Mayor, 59

PÜNTOS DE VENTA
Manufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. S»ntatén y  Compañía, Sucesores de Toro* San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

Para e o n v a lc c le n lo n  y  pernonaa d é b ile s  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7

SSaVICIOvS DB LA
CO¥r: ̂ . 4  Ñ T B :  é ^ B A T ls A  N T IC

DE BAitCELONA 
DE L ^ S  A N T ILLA S

NBW YORK Y  VESACRDZ
Ccmbinacif'iB á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N. y  S. del Pacifico.
j Tres salidas mensuales: el 10 y  30 d» Cádiz y el 20 de 
[Santander.

U m A  m  FILÍPÍWAS
Extensión á lio-lio y  Cebú, y  combinaciones ai Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
; á partir del 5 de Enero de 1894, y  de Manila cada 4 jueves,
 ̂á partir del 5i5 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
etectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

LIWEA 3>E FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

SERVlCíOS DE AFBICA
Lián«>a <!«• S tSarru eA os.-—Un viaje meíisual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádu, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  'V Á n jc e r .—El vapor «Joa(juia del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómocío y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Preciosconven- 
cionalés por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vueltá. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías én sus buques.
AVISO IMPORTANTE,—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é mdustriales, qtte recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objetó se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por líneas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripo‘1 y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de lá «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen~ 
cía: Sres. Dart y  Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte;
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